
Madrid, un mes............... 1,50
Provineiís, trimestre,.. .  6,00
Eztisnjero y (Iltramu,

un afio........................  60,00

Kúmero suelto, del dia, 5 oénts.
Idem atrasado, 50 ídem.

Precios de snscrición:

P««eta«. EL ECO
D I A Í I I O  P O L Í T I C O

j ñ ^ t o s  d e

E á S ^ ^ d ,  en 1»-A.46ijs 
<á&B, 'calW de la Biblio? 
mero-7, énlresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador D. Juan 
Garcíji de k  Pedroaa.

Los precios de la suscrición 
aumentan una peseta por trimes­
tre giiúndó á cargo de los susori -

Año VI

Incidente Verdugo-Terrero.
S igue dando ju e g o  la  buestion surgida 

'Ultimamente en tre e l gobernador gen era l 
d e F ilip inas y  el pundonoroso b r igad ie r  da 
srtiilerfa  Sr. Verdugo.

Hace m ucho tiem po que la opin ión  p ú ­
b lica  rte squel país reclam a, como mertida 
salvadora cara sus intereses, la  sustitución 
de l g en era lT errero .en  quien nadiereconoce 
g ra n d is  aptiriide.* para e jercer mandos su­
periores ue >a im portancia Jel que ho obte­
n ido á v irtu d  de ciertas irritantes predilec­
ciones que convierten  tas canonglas de la 
bu roor& iiaen  patrim onio exclusivo  de los 
favoritos  de la  caprichosa fortuna y  d é lo s  
que, por consideraciones inexplicables, con ­
s igu en  e l apoyo desinteresado de los santa- 
rron e .'d e i cu lto  político.

En Filip inas, donde la prensa v iv e  a letar­
ga d a  baj o e l peso de la  p révia  censura, que 
convierte  los medios de m anifestar el esta­
do de ia  op in lon im parcia l y  desapasionada 
en  instrum entos de las autoridades v  en 
asidero perpétuo é  que se aterran los que 
necesitan crearse una personalidad que na­
d ie  les reconoce n i adivina por sus actos y  
p o r sus procedim ientos de gob ierno, es n e ­
cesario m irar con prevención  todo aquello 
que sale A la  superfic ie sin que pueda e v i­
ta rlo  la fé rr a  mano que sujeta al periodis- 
ía  y  tiene la  facultad d iscrecional de p roh i­
b ir  la  trasm isión de los telegram as que no 
le  son favorables.

A llí,  donde quedan todavía  rem in iscen­
cias de los poderes abso lu tosy  unipersona­
les, é  sem rjsDza riel an tigu o  v ireyoa to  del 
P e n i;  allí, dcnde la  autoridad superior de­
legada  del gob ie rn o  de la  m etrópoli puede 
suRp-nder y  anular los efectos de una dis 
posición  soberana; a llí, donrte la  garan tía  
de los altos intereses de la pátria reside en 
una sola per.-ona y  efi'á, por consigu iente, 
íubord inada al capricho ó  á un criterio  ú n i­
co. no sitm pre acorde con las nec^t-idades 
('e i presente y  las con tingencias dei porve- 
u ir ; a llí, donde un sólo ind iv iduo abarca 
todas lae jiirted icc ion esy  puede ari ordenar 
que -e  fusile á un soldado com o que se e m ­
barque bajo partida rte reg is tro  a l m encio 
nado arzobispo de M a n ila , es necesario 
prescind ir de las ii.fl le iic ias y  fijarse mu 
ch o  rn  las condiciones del hom bre á quien 
se confia el m a'.do y  á  qu ien  se convierte 
en árbitro absoluto de todas las voluntades, 
d e todas las gracias y  de todos los intereses.

L a  g/istion del gen era l T errero  no resista 
al auálisis de una critica  rigurosa.

N o basta haber alcanzado en la m ilic ia  
los entorchados de gen era l para considerar- 
i e  en aptitud de ejercer el gob ie rn  • de unos 
cuantos m illones de habitantes que n eces i­
tan , no 'as im precaciones rid icu las de un 
m ilita r  que presum e de ordeuancirta, sino 
las m edidas acertadas de un  hom bre con o­
cedor del pais que am pare todos los dere­
chos y  que impulse e l desarrollo de sus r i­
quezas, h oy  escondidas bajo la  vergonzosa  
inacción  de la  ignorancia  y  del despotismo.

¿Q lé  ha  hecho hasta ahora e l genera l 
T e i rere?

¿ H i estudiado y  propuesto n lguua re fo r­
m a  beneficiosa para loa intereses de F i l i ­
pina#?

N o  conocem os n inguna . ,
En cam bio, ha sabido gas ta r una m in o ­

ra d a  que e l pais no ten ia para llevar k cabo 
la  m a lhada ia  exped ición  á M indanao, don­
de sólo se ha consegu ido quedar en e l m is ­
m o  es ta jo  de antes, e# decir, con una supre­
m acía  im aginaria  y  fictic ia , donde ha pa­
seado e l gen era l rodeado de abundancias y  
com o iidades , m ientras m orían presos de 
las horribles calenturas los cientos de io fe  ■ 
lie- - soldados en las iasa lu b r-r humedades 
de aquellos bosques.

D e-pues, ¿qué ha hecho? P  ner e n ju e g o  
¿  sua favorecedores para alca ¿ar la reoom- 
pen  a á su serv ic io  desdichado tras del 
que bólo ve ía  un ascenso para los oficiales 
de su cohorte de encom iásticos aduladores 
y  ta l vez  e l titu lo üe m arqués del territorio 
conquistado.

Mucho más tenemos que decir acerca de 
ia  situación angustiosa porque atraviesa 
el areh ip ié 'ago  filip in o , todo  por natural 
coDsecuencia de la gestión  adm in istrativa 
de l genera l Sr. T errero ; pero  por hoy nos 
concretam os á Itam sr la  atención  del g o ­
b ierno  de S. M ., que no dudamos encontrará 
la  solución más acertada del con flicto pen ­
diente.

Es decir, la  sustitución del genera l T e ­
rrero.
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D ice e l co lega ;
«Bs casi seguro que e l S r. S igu ra  se se­

para del posibilism o, en que m ilitaba, para 
afiliarse á uuo de ios partidos m onárquicos. 
Uno menos, d irá  e l S r. Casteiar.

Estamos en la  época de ¡as s eg rega ­
ciones.

Unos del posibilism o; otros del im posib i­
lismo (léase conservador], y  otros de los 
c ru d os .»

Eso de los crudos lo  d irá  e l co lega  por los 
reform istas.

Lesen/ants terribless de la  po lítica  espa­
fiola.

Que vocean  mucho y  no hacen nada.

De El Imparcial:
«D esde hace tres dias obra en nuestro 

poder una carta de To ledo  participándonos 
que un a lum no recien tem ente ingresado 
en la  Academ ia genera l m ilitar se habia 
vuelto  loco á  consecuencia de las humllla- 
c i o j e . y  malos tratam ientos de que le  ha­
bían hecho v ic tim a  a lgu n os  de sus com pa- 
úerob.

P o r  razones fáciles de com prender, y  
sobre todo por el deseo de ev ita r un d is ­
gusto á  la  fam ilia  del referido alum no, que 
ya  ha sido traeladado á esta córte , nos abs­
tuvim os (fe  reve la r e l suceso, del cual no 
DO:- hubiéramos ocupado á  no haberlo he­
cho algunos co legas.

Com o no ea este el p rim er caso en que 
las novaiadas han te r iiio  consecuencias tris­
tes, llam am os sériam rnte la  atención del 
gob ierno  s bre la conveniencia de dictar 
m eai'ias ercam icad as  á  la  desaparición de 
una costum bre bárbara que de n ingú n  
m odo debe consentirse en un estab lecim ien­
to  ael Estado.»

E 'tam os conform es eon  nuestro co lega  
y  excitam os é las autoridades para que no 
con>ientai acfo ’  i e  esa naturaleza, im pro­
pios de un paü culto.

ECOS POLÍTICOS

£í3f«íiíortía continúa ejercitándose en el 
arte, como d iría  E l Siglo del Sr. Nido.

D j  31 Faig'.
«D ioe un co lega  que a y e r  vo lv ieron  á c ir ­

cu lar COO grande insistencia las noticias 
de aprf xim Boioa del ganera l López Dom in- 
gu- z -il '=r. Sagasta las de su consigu iente 
fepo..-i»c.un del Sr. R om ero Rubiedo, las del 
inKiAao ea  la L is iou  de.todo s ó casi todos 
los retermtetas que al gen era l López Do­
m ín gu ez  siguen . y  la de im itar al Sr. F io l 
a lgú n  fx-d ipu tad 'i de los que le  acompa­
ñaban en el poeibii’ smo.

R '.t . ; ' t .'‘ rn  El Resúmen para creer que 
aqni ha perdido todo el m undo la  cabeza.

tíi lo.' an u m ios  anteriores se realizan , Jos 
reform istas, perdiendo á su je fe ,  perderán 
la  suya también.

M ejor d icho se la co rta rán .
N o  sabemos qué dejará  e l co le ga  para sus 

am igos  los republicanos.
B ien  que estos están ahora com o Dios.
Que n i tiene princip io n i fin .
O lo que es lo m ism o, n i piés n i cabeza.

D ice  El Imparcial:
«Oon referencia  á  telegram as de Paris, 

a lgunos am igos del Sr. Cánovas han m ani • 
festado que nada saben de positivo  acerca 
del m atrim onio del je fe  del partido conser­
vador, que continúa en A lem an ia.»

E l que continúe en A lem an ia no es razón 
para que los am igos del Sr. Cánovas no 
sepan nada de positivo  respecto á su boda.

Porque ahí tienen  el te légra fo  para salir 
de dudas.

Y  E l Imparcial, uno de sus corresponsa­
les, por si desea saberlo.

A  nosotros nos tiene sin cuidado ta l boda.
Aunque estuviera D. A n ton io  en España.

ü n  periódico con serva io r  dioe que los 
reform istas tienen  y a  hecha au candidatura 
para ouando sean llamados á  form ar g a b i­
nete.

Y  escom o  s ign e :
«P residencia  y  Guerra.— G eneral López 

D om ínguez.
Gobernación.— R om ero Robledo.
Gracia y  Justicia .— Linares Rivas.
H acienda.— G arcia  Torres.
Fom en to .— Bosoh y  Fustígueras.
U ltram ar.— M ontilia.
M arina .— Valoároel.
Capitau g en era l de M adrid, genera l B ú r­

go s .»

Echam os de m enos la  cartera de Estado-
S in d u d a la  reservarán  para e l m arqués 

de los Castellones ó e l conde de M onterron.
Porque no podemos im aginar que un par­

tido  tan num eroso no tenga  hombres de 
Estado para desem pefiar la cartera de idem.

lA h ! síj ahí es O üver, que es un gran 
d iplom ático.

D ice La Correspondencia:
«T a n  pronto com o se reúnan en M adrid 

algunos diputados de la  m inoría  republi­
cana, se tratará de un nuevo plan de o rg a ­
n ización  de aquellos elem entos, cual será 
e í de procurar la  unión de todos los  que 
adm itan en  a lgu na  ocasion el p roced im ien­
to  revo lu c ion ario .»

De los que adm itan en alguna ocasion el 
procedim iento revoludíoDaTio.

Pues habría m t¿choi que se adm itirían 
después de triunfar.

Que es la m -jor m anera de estar con for­
mes con  las revoluciones.

Después de hechas,

Por fin hem os visto po'.' nuestra redacción  
á D ’iestro co lega  El Pais.

Y  por cierto  que vem os que está bien in ­
form ado de ios asuntos poiiticos del pais.

Véase la  c lase:
«L a  com binación de gobernadores que 

h oy  firm ara la  re ioa , es com o s igu e:
Bl Sr. Lapa liza  irá al gob ie rn o  de Cana­

rias; e l Sr. Zaucada, que k> e. de Canarias, 
á Falencia; el Sr. Sales, gobernador de 
Hueiva, pasará á Huesos, y  e l de esta pro­
v in c ia , Sr. B ravo, u Hueiva.»

A parte de que á  la  reina no se le  ha m an­
dado á  firm ar tal com binación y  que la 
com binación , cuaodo se haga , no será asi, 
todo lo  dem ás es cierto.

Cartfi del Sr. Casteiar.
A ye r  apareció en El Globo la prirae''a  car­

ta de una série de ellas en las que el orador 
posibilista se propooe dar á c m ocer sus op i­
niones acerca de los p s 't id o s y  los  hom bres 
republicanos.

D  clara en prim er térm ino, que los seño ■ 
r<‘8 SalmeiOD y  Azcárate, uoa v e z  separa­
dos del señor Zorrilla , han ven ido después 
á  con firm ar la política gubernam ental d e l 
je te  de los posibilista*, y á r e o g io n  segu ido 
declara qu-:n i el Sr. Saim eron ni el Sr. A z- 
carate han podido aducir, con m otivo  sério 
para su sepa-acioD del Sr. Zorrilla , e l qne 
to te  les baya  engañado en lo tocante á  su 
po lítica  de acción , porque aquellos señores 
e l estar a l lado d *l je fe  de los revo lu c io i’ a 
rios, sfibian de sobra ¿ne estaban también 
a l lado de la  revo lución .

Refiere después q ii«  cuando el Sr. Salme­
rón le proponía la eoálioiou repuohcaua, é. 
#e negaba d iciéndole que no podia ac-eder 
m ientras e l Sr. Ruiz Z o rr illa  no d es is tid a  rte 
sus procedim ientos, más nocivos á la  repú 
blica que á la monarquía.

Intenta dem ostrar que fa  coaliciou sóio 
ha coneegu iJo liiv íu ir mas a los republica­
no* y  hacer que extrem en  sus ideas.

D ice asi:
«L o a  prngreeiataB, por Ib opiniOQ tachados de 

BcbsqutB f-deiB tivos, han pnesto em pefio en a fir­
mar sn república nnitaria; y  loe faderaies, taifiiBdaa 
de clandicar al adm itir ú e  aliansas progreeistaa, 
han pnesto empeCo en exagerar la  república fede­
ral. Entre ambas exageracionee Sotan trea cnerpoa, 
in d fflo ib lea  é  ¡DC'aaidirablra, parecidoe á esos co­
metas, por e l va  go  cooaideradoa com o aatroe de 
prim era m im ita  I, á c\asB de en dimenaion j  de 
en brillo, m ientraa la ciencia loa considera meras 
difcaionea indeciens da m ateria etbéres, irrad iin - 
doee y deavaneciécd/aa por la inmensidad, ain es­
clarecer á  DBÜe 7  sin proJncir nada.

EatJB trea cn rpoe tienen ana respectivos nom­
bres, porqne ant- a aa ha procurado en baniizo qne 
sn existencís. L lám aae nno el kraaaiamo, especie 
de  fitoeofla ec'.écticii, aemieapiriiDalieta 7  seraipau- 
teista; especie de  doctrina poJtica  en tre  ta f-dera- 
cioD 7  la unidad, entre la  m o-arqu la 7  la  repub.ic»; 
especie de doctrina aociai eutre un socialitm o 7  un 
individnalism o contradictorioe, 7  qne no sabemos 
tc d iv fa  b ieo , ai cree cosa capitalísima la form a de 
gob ieroo com o noaotroa, ó  ae acomodarla facilmen- 
te  á o s e  transacción d in ie tica  m o7  pne t i  en sus 
TÍsj<JS 7  conocidos aütec-dentes poco repcblicanos. 
Es otro  cnerpo el qne Uamamos federalism o orgá­
nico, para diatinguirlt) de pactíata, siquier la d ife ­
rencia parezca máa eacokstioa qne real, organismo 
acéfalo, qne anda en basca de noa cabeza, pues 
rnetlan varías de  éstas, com o ciertos litú 'g icos  án­
ge les  de nnestioa caaáros religiosos, bascando á sa 
vez cnerpo con snma necesidad. Pnes ha de saber­
se cóm o todavía qnt-da otro tercer cuerpo, que lo 
llam aremos asi, á pesar de  sa desorganización, por 
llam arle algo, 7  qne aa denom ina conjunto de re­
publicanos sueltos, Toidoso enjam bre de aereolitos, 
em pefiados en andar aparte, 7  constrefiidos á  caer 
sobre ia eupeificie de aquellos astros, por 0 0 7 0  rá- 
d io  de atracción llegnen á paear «-n an rápida 7  ver­
tig inosa carrera.

Por Ú ltim o, eate párrafo liual condensa 
toda la  carta y  pinta la sita áon de los que 
DO ha mucho aseguraban tar unidos y  
compactos:

«S i, al fia , 7 a qne tan discorJp« ss hallan en los 
principios, hallársEBe acordes os procedim ien­
tos, aún podrían gloriarse de  rrv  atir algún orga* 
mo indispensable á todo espírit . 1 :.ra su m anifes­
tación, 7  de obedecer al p rincip " ie  unidad, sin el 
cnal no pueden existir n i e l átomu n i e l Un iverso

P ero  m ientras anos quieren la  reve lac ión  á toda 
costa 7  á toda prisa, com o los Sres. P i 7  M argall 7  
Zorrilla , otros, com o los Sres. M u n  7  P^fia lva, 
qnieren la revolncion, poco más ó  menos, a l m odo 
nnestro; 7  una gran parte la qu iere condicionalisi- 
ma 7  aajeta de bu7 0  á ciertas iacidencias esternas 
de la  política  general; y  e l Sr. Azcárate no qu iere 
ni aun la  revolución del 69. En procsdim ientos 
parlamentarios existe  lam ism a diacmióancis. M ien ­
tras el Sr. P í  7  M argall ae abatiene da ir  á la  Oá- 
mara, 7  an periód ico censara con actitud á  los que 
van  allá, no bastáudulecun ¡a  v iva  censura presen­
tada por todos 7  cada nno dé ans actos, e l eeOor 
Pedrega l d irige una m inoría parlamentaria, cnyoa 
princip ios 7  cnyos procedim ientos d ifieren m ny 
poco de nneatros p ioced  ímientos 7  de  nuestros prio- 
cipios.

M ientras el Sr. Salmerón se cree desautoriza lo 
por loe electores progresistas y  se va d - l Oongreao, 
eré  ‘BS antorizado e l Sr. AzcSrate por eatos m ism os 
electores pTogresietaa. N o  hablem os de laa cnntrn- 
dicciones de  «ada  cual consigo mismo. Oomoatlé- 
rounoa á nosotros, poiqu.- d ijim os ea  castellano 
corriente la g 'o r io s i data de libertades alcanzadas 
por nuestro eafueizo, y  el Sr. Labra, en uno de bus 
últimoa Oiscarsos, ha diobo lu misnio, poco máa ó 
menea, en su peculiar eintáxía entro coros de 
aplaoaoB iutranaigentes. Co«nbatieiún más aúc las 
conaideracionea por noeotrus guardadas a ' c 'ero; 7  
e l S.-. Pedregal hR ped ido quince m il dnroa del 
preanpueaco para colegioUs católicaa, tenti cion á 
que jam ás nosotroa cedimos. Pnaieron en e l cielo 
eus gritos  cnando personra que aólo habian v e t o  
UD rey en toda su v id », 7  «-ac porque lae Ib m ó  á  sa 
paiario, se cr< yeron t o  el d ib e r  rte p roferir a gnuas 
paUbras de duelo d irig id  a á una viuda 7  á una 
m adre deaolarta; 7  e l Hr. F ifia lv a  h i  estado en au- 
di#D<'ia solemne una bura^ con la  regente, y  b »  Ba­
lid o  haciéndose lenguas Je au genun aiaimo carác­
te r 7  de aus ptopeaBlones á U  m ieericordla 7  al 
piT.ion. D igo  todo eatJ, ai cerrar m i carta, para 
dem ostrar una verdaii evíoente, qne resuelto á 
m orir en e l culto á la  república, del cual no podría - 
d es 'r ta r  sin h tr ir  m i nom bre 7  m i honra, no creo 
v? r  la repúb ica en E#p ña m ien tr.a  el parti lo nu 
se l ira  en  eaU  fórn.ula: K -pú b  ica c.m surv.dort; 7  
c o  adopte por unanim i.iid  esta conuucta: pruceJi- 
m iento <egel. Oontinuaremos.»

E i  D ia  d ic e  p o n ie n d o  e n  f o l f *  e s ta  c a r ta :

<1 odrá lanzcr, dicen, «xcjm un ioD es contra l ia  
demás fracciones r'-poblican a 7  conrid. raiU a á 
tod..a aniquiladas 7  n:uetUB. pruc'amando siempre 
qne él tieue la VcrduJcra d criiua 7  su partido es 
fel único qne tiene cuuJícíodfs de g- biiruu; pero ea 
lo  cierto qne miei-tri-s entoiis sus himnos 7  lanza 
eua i.iradoa apóstroft a, el partido se !e  dcci r "  n iza 
7  Ca tí d ib  at: B .pnib de an ¡«.do uua p :iB  na im por- 
tani".>

ECOS EXTRANJEROS
Francia .

La  novedad en Fra i.c ia  es e l últim o mani- 
fieato de l conde de Paris.

El manifiesto no ha producido im presión 
m ny honda en la  prensa repubiican».

P o r  e l convencim ien to real rte la im poten­
c ia  de la  causa m onárquica en F rancl i, es 
lo  c u r to  que los periódicos repiib licanos lo 
ju zg a n  con  m ucha tranquilidad, siu exalta­
ciones y  sin alarm as de n ingú n  género.

Cumo de costum bre, L e  Ttmps da ¡a  nota 
exacta  del tem peram ento adoptado por los 
republicanos gubernam entales en la  cues­
tión. L e  Temps cree que e l m anifiesto del 
conde de París uo es cosa que afecta en 
m odo a lgu n o  á  loa republicanos ni que deba 
impor'.-.rii's. «La# derecha — añart"— lerán 
U s que tengan  qus discutirlo por .•.fcctarlas 
á ellas directam ente y  por las reform as 
trascend 'D tales que introduce en sus doc­
trinas trad icionales.» Exam inando la  con­
tin gen cia  rt; que la república '■•aii-He ’a 
an a 'qu la , que es en 10 que fu iid ' sos es <e- 
r a r ?88 m ay irea e l conde da Paris, lee ir »  
L e  Temps que sem ejante con tin gen cia  no 
lle g a rá  nunca porque los republii unos sa­
brán evitarla.

Otros periódicos califican e l m anifiesto de 
abdicación com pleta Je los m onárquicos en 
favor de priucipios dem ocráticos, y  algunos 
ob.servan que a l conde de París no le  falta 
más que uar un paso para convertirse á la 
república y  en p lag iario  de Napoleón III.

F ren te a esta tráu qu iiilad  de la pr»U 8a 
gubernam enta l form a contraste la a lo r a d a  
prom ovida por L a  Laníeme, L ’Intransigeant y  
L e  G ri du Peuple y  demás periódicos de la 
com unión radical, que ponen e i g r ito  en e l 
c ie lo  hablando de ¡a  conjuración realista, 
piden grandes responsabilidades al g ob ie r­
no por e l envalentoaam i .ato de los m onár­
quicos, y  a lgu n o  de eiios basta lie g a  á de­
clarar que e l conde de Paris está de acuer­
do oon lo s  reaccionarios de la  república, es 
decir, con  los republicanos m oderados, y  
que con el tiem po el pueblo tendrá que de­
fenderse de  un nuevo go lp e  de Estado como 
e l d e l duque de Broglie .

Como es ló g ico , la  prensa radical lle g a  
unánim em ente á la conclusión de que pre­
cisa una gu erra  sin cuartel á  la  osadía m o­
nárquica, y  de que fos oportunistas, en  vez 
de hacer esto, en tregan  la  r  pública en 
manos de los realistas.

U n  a lto  po lítico  español, que accidental-Ayuntamiento de Madrid
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ente reside en París ahora, ha d icho hoy 
jü zgand®  e l aoto del conde de Parla, qne el 
m aniñesto es inoportnno é iluso, que com ­
prom ete la  po lítica  tranqu ila que Ten ia  si­
gu ien do  e l gab in ete  B ouvier.

E l personaje á  que nos referim os ha aña­
dido:

«L o s  horizontes sensibles d é la  política 
francesa no descubren la  posibilidad del 
tr iu n fo  de la  m onarquía en este pala.

»E1 m anifiesto d iT id irá  m ás aún á los m o­
nárquicos, y  acentuará la  po lítica  republi­
cana del g o b ie rn o .»

Cuestión búlgara.
ü n  periód ico  de Rustchuk titu lado El 

Búlgaro, d ijo  que el cónsul a lem an en aque­
lla  ciudad fué llam ado por su conducta ín- 
oonTeniente.

En v ista  de esto la  em bajada alem ana en 
Constantinopla d ir ig ió  una nota  á la Subli- 
m e Puerto, en ca lidad de soberana de Bul­
g a r ia , p id iendo una satisfacción á pesar 

publicado lu ego  qor dicho

L a  Puerta  ha d ir ig id o  una nota al g o ­
b ierno de Sofia  sobre e l particular.

Se asegura  que á consecuencia de eete 
inciden te e l Sr. M am off. prefecto de Rust 
^ u k ,  ha sido destitu ido, e ! periód ico E l 
Búlgaro suspenso y  su ed ito r en tregado  á 
lo s  tribunales.

A  ooustcuencia del incidente del v ic e ­
cónsul de A lem an ia  en Bustchuk, anterior­
m en te telegra fiado, e l em b^'ador de A lem a ­
n ia  en Constantinopla ha pedido au toriza­
c ión  á la  Puerta  para que perm ita  e l paso 
p o r  los Üardanetos de tres buques acora ­
zados que, en c »s o  necesario, se presenta 
ran  delante de Varna para defender los iu -  
terestís de A lem ania.

E l capitán P .U 'jkett, que v is itó  á  M it- 
ehelstow n  el sábado para in ves tiga r  por 
cuenta del gobi< ruó los sucesos ocurridos 
en aquella  pob lación , estim ados por unos 
com o injusto provocación de la  policía  y  
por otros com o actos de ésta e o  defensa de 
brutales ataques, ha in form ado que sólo uu 
hom bre fuó muerto e l viernes p j r  la resis­
tencia  de la luerza armada; los naciona lis­
ta^, pretendiao enterrar e i sábado aquella 
v íc tim a  con ruidosa m anifestación; que se 
c re ia  estaban m uriendo tam bién un h om ­
b re  y  un muchacho de los heridos por la

Eo lid a , y  que el ú tim o habia declarado se 
al.aba tranquilo en un ángu lo  de la piaza 

cuando ei gu ard ia  m ayor O’SuIlivan se 
asom ó á una ventana y  le  descerrajó un 
tiro.

Un club in g lés , donde ee j jg & b a , ó nuyo 
ob j -to, por m ejor uecir, no era otro que el 
d e ju g a r  á los prohibidos, fué rodeado el 
Béba lo pur unos 150 hombres de policía, 
qtie prendieron á mas de cien ju gadores.

Con referoncia a l d if in to  H err Krupp, ha 
circu lado por la  prensa una anécdota que 
se dice tomada de periódicos alemanes, y  
que per lo  curiosa debe agradar á nuestros 
lectores .

Es esta:
«E l em perador G u illerm o fué á v is ita r la  

fábrica de cañones de Essen, y  habiéndole 
llam ado la atención un eno*m - m artillo que 
fu n c ion ab i al vapor, H srr K rupp  ensalzó la 
de.'trezs dul obrero  encargado del m anejo 
d e c s ta p e z a .  «ick u rm an n — li jo — tiene el 
oj,j tau 3 -gu ro  y  la ma lO taa hábil, que de 
tiene el m artillo  en cualquier momeuto. Po- 
d rfa  ponerse sin pe ligro  una mano sobre el 
yunque, ea  la segundad  da que detendría 
e l m artillo  ana im ea antes de l le g a r  á  la  
m ano.»

— H agam os la  prueba— dijo e l em pera­
dor— pero no con una m ano. A q n í está m i 
re le j.

Y  co locó su m agn ifico  cronóm etro de oro 
con  brillantes sobre e l yu n qu e. Hubo un 
m om ento de suprema ana ieda i. Bajó rápi 
do e i enorm e m artillo , y  Ackerm aun, con 
su mano en la  palanca, lo  paró un sexto de 
pu lgada  antes de l le g a r  a l r e lo j. A l entre­
gá rse lo  a l emperador, d ijo  éste con bondad:

— Ackerm ann, guárda lo  en  m “ m oria de 
un m om “  ito  interesante.

E l o b r  70, presa de tim idez natural, no se 
a tre v ía .,  guardar el m agn ífico  presente. 
K ru pp  1., .-laeó dei a .'n ro, líciéudoie:

— Y o  fe JO guardaré.— Y  al regresar cou 
el rey, de ínspeccioLar la  tundición, se io  
devo lv ió  envuelto en un b illete de m il 
m arcos.»

E l m ayor Bartte iot que se ha  quedado en 
T am b u n ga  a l p ié de las cataratas del Aru- 
tvih im i con una gu arn ic ión  i e  100 hombres, 
ha Brandado á decir á  L eo p o lio v ille  que e l 
12 de Ju lio  en v ió  un m ensage M r. Stanley, 
partic ipspdole que despaes d.i una marcha 
de d iez dias desde su partida de Yam bunga, 
se hallában los espedicionarjos m u y anima 
dos, bien provistos, con exce len te  salud y  
contaban lle ga r  al cen tro  del d istrito del 
M adodi para el 22 inm ediato, así com o en­
tra r en ‘W adelai á mediados de A gos to  ó  tal 
v e z  antes. Nadie le hab ia  inquietitóo y  decia 
k Bartte iot que era probable le ordenara 
segu ir  su cam ino con  las fuerzas que le  ha­
b ia  dejado.

E l sábado se abrió en el palacio de San 
James de Lóndres u n »  exposición  que p o ­
drá ser visitada durante tres meses y  en la 
cual se exhiben loa rega los  ofrecidos á la 
re ina  V ic to r ia  con m otivo del ju b ileo  de su

reinado. Los  objetos espuestos pasan de 
trescientos.

E l congreso  m é lic o  in ternacional reu n i­
do este año en W ash ington , ha  determ ina­
do que la  p róx im a  reun ión  tenga lu ga r  en 
B erlin .

L a  re ina  de In g la te rra  ha enviado al Ma 
yo r  de Bxeter 500 duros con  un segundo 
m ensaje, delicada expresión de su sen ti­
m ien to  y  sim patías, á  fa vo r  de las v íctim as 
de l incendio dei te tro  E ea l de aqueUa p o ­
ción . A l  propio tiem po fueron  rem itidos el 
dom ingo  a lgunos m iles de duros a l com ité 
encargado de d istribu ir socorros á  lo squ e  
sufren las consecuencias de tan espantosa 
catástrofe.

Adem ás lle g eu  diariam ente á  d icha po­
blación productos de funciones y  de suseri- 
ciones dedicadas á  rem ediar las desgracias 
que ocasionó el in cend io  del teatro, y  un 
eólo caballero ha env iado  2.500 duros para 
la  creación  de un asilo destinado á  los huér­
fanos que perdieron sus padres en  aquella 
horrenda catástrofe.

_ P o r más que haya trascurrido a lgu n  
tiem po desde que ee ve r ificó  con gran  apa­
rato la inauguración  de una campana enor­
m e en la  catedral de Colonia, tenemos gus 
to  en consignar en nuestras colum nas ios 
detalles de ese instrum ento m ónstruo que 
hallam os en va rios  periódicos.

Nosotros nos jactábam os de poseer eu 
To ledo  una de las m ayores cam panas d ^  
mundo, la que pesa 1.543 arrobas (17.800 
k llógram os ); pero la d-í Colon ia ia  supera: 
su peso es de 27.000 k ilos (26 toneladas y  
18 quintales); el badajo solam ente pesa 800 
k llógram os. L a  altura de la  cam pana es 
aproxim adam ente 141 p;és, y  el ancho once 
y  medio. Para su fabricación se destinaron 
22 cañones tomados á  los franceses y  5000 
k i 08 de estaño. Fué fu n d iia  por Andrés 
H »m m , de Fraukeathal, y  sa pagó  por la 
fiin  icioD 21 009 marcos. L le va  el nom bre 
de Kaiserghke ó  «Cam pana del Em perador» 
y  la designación  gen érica  d i  «G loriosa ;* 
o irbs dos t-DuroiüS campanas de esta cate­
dral se designan  respectivam ente «P re c io ­
sa» y «H erm osa.»

T iene eu la parte superior una inscrip- 
cíou que refii-re cómo el em perador ha que­
rido patentizar el auxilio  d iv ino á las armas 
alem anas con una campaña hecha de caño­
nes tomados á los frano-ses. Ademá.s osten­
ta una im ágen  de San Ped ro , patrón de la 
catedral, y  debajo uu cuarteto p il ie n  i o á  
ü ieuo santo que ai o ir el son de la campana 
abra ile par en par las puertos del cielo.

¿ I - O O O ?

_ No rí cnerdo un loco máa original ni más aimpá- 
tico qne aquci.

Pas>-áD.lucae una noche por uoa estrecha calle de 
ia vi'U  Ue Ocafi», llegaron á mia oioos ext-nlóreae 
vio-e que ealtao de uu «atrecho ventanillo ceireuo 
por di.e barrotes en c>ui.

Faréme a escachar cun atención j  pude diatiu- 
go iíqne CíntabnouQ trozo de la magnifica ópera 
Loa Dgonote».

_Cim d . más entQeUsjiario par«»ota el e it r « f i j  
diUetanti en modular la p.irtitura del gran Ma­
ye. Oeer, ceaó de repei te en su tarea.

No c. h a duda qu» e> que á tales horae rompía 
el e.fencio misieriuuo de la noche, era ua hombro, 
y al psrec-r un hom ire jóveo.

¿Serla nn gracioso d-eocupado,tan aburrido como 
yo, qne ee ve í »  (i.- eetos desahogos artísticj-gio- 
teSL-us para paeor ei tiempo? ¿Acaso eetaiia priva­
do de la tezJO?

Esta última idea era la que me daba explicación 
lógica de tan intempeetiva se-enata, y asi me dor­
mí, eapoletd» mi curioaidaa p jt conocer al día ei- 
gniente el motivo de aquel fútil asunto que había 
entretenido mi imaginación más de la cuenta.

—Es un desgraciado, eefiorito; ¡ei V . supiera lo 
que él h t padefido en eete mundoi Y  no crea V.; 
ee muy jóveo. Oomo que no tiene 30 afios todavía, 
y ya el ¡robreclto lleva dos y medio con la misma 
cantinela-me decía por Ja mafiaoa la mujer da un 
guarda del campo, asalariada por cuidar al pobre 
loco.

—¿Oon que ya hace tiempo qne eetá asi?—la pre­
gunté admirado y levantando bastante la roz pnes 
loe extentóreos gritos del artista original, retumba­
ban en toda la estancia y casi nos dejaba enten­
der en convereacion.

-  Ael llev.. ya d B años y  medio, como eaena, ee- 
fiori to; y oo es eso lo peor, sino que dicsn que no 
pnede tener cura eino con la muerte.

—Y... ¿dígame V.?— l̂a replique oon yieib ee 
mnvBtriB de curiosidad—¿No se sabe el motivo 
porqne cayó en esta raía man .a de eetar siempie 
cantando? ¿Ha aido tal vez artista de ópera?

—lOá!, no, eefior. Es mny largo de contar. Yo lo 
sé algo por el jardinero de loe dnques del Duende, 
que ahora eetán en Madrid, pura es de mí miemo 
pueblo; y éste ee el que recjmenJó á los sefiorae 
para qne viniera aquí á cuidar.o. Yo a! principio 
no quería, porque, á decir ver'rd, no me giet-n 
eatae eoaae, pero ya ve V., señorito, dic* roales que 
me daban no eran de despreciar ta eetos tiempos, 
donde eo se gana nn cuarto.

En fin, aquella mujer empezó á contarme, y á 
medida que eue pa abras Ha^ban á misoldoe, más 
iba dispertándose mi curiosidad por conocer aqne­
lla historia, en que ee adivinaba un fio trágico y 
misterioso; pues iae vaguedades de la relací.jn da 
aquella rústica, unidas á cii^rtoa inexplicables con­
ceptos y  palabrae, ma hicieron comprender, deede 
un principio, se trataba de uno de esos eepantoeoe 
dramas de familia, que salvando el Oódigo, quedan 
impUDee y sumidos en la mas profunda oscu­
ridad.

E l loco se llamaba Edmuado. Estaba emparenta­
do con gente mu gorda, según repetía amenudo en 
guardiana; y  se decia que el priucipai motivo de eu 
locura, era una mujer llamada Valentina, que había 
muerto asesinada en Madrid, sin que hubiese po­

dido la justicia dar con el culpable ó loa culpables, 
del delito.

—¿Y dígame V.?—la pregunté.—¿No podría yo 
anbir á verle?

—Eso sí, seOorito; lo que ee él, no se mete eon 
nadie y hasta parece que entiende lo qne se le dice; 
pero á lo mejor Bu->lta el trapo y  empieza á cantar 
oomo no descosido, sin atender á mée razonee.

Gratifiqué largamente á la campesina y  subí 
emoc onado á la habitación de! loco.

Estaba sentado en un ancho sillón de baqueta de 
eeos antiguos que, como reminiscencias de otraa 
épocas, se emservan todavía en los pueblos, loa 
codos apoyados en laa rodillas, y  por eutre sns ma­
nos nerviosas, dejaba ver largos mechom.ede cabe­
llo negro cayendo de su abatida cabeza inclÍLada 
hácia adelante.

Al verme entrar levantó la vísta, y  sus ojoS, va- 
Efii é inquietos, ee fijatoa por un bnen eapaeio de 
tiempo en mi pereona, con expresión estúpida y 
agresiva á nn tiempo, que me hizo retroceder un 
paeo hácia la pnerta.

-|-¿Qaé es lo que queréis?—me dijo levantándose 
y viniendo hácia mi con tono humilde y reposado.

—Soy vaestru amigo, Edmundo. Vamos, sentaos. 
Vengo á visitaros Y a  veia que oa aprecio y  sólo 
deseo hablar con vos de cosas que pasaron Va­
lentina....
_ No pude concluir. £1 loco me miró con expre­

sión de tal concentrada ira, y tan ainieslros pensa­
mientos se adivinaban al travée de la extraña 
forf>rP8cencia qne despedían sus congestio.ia las 
pupilas que me hicieron arrepentir de mi ternera 
ria curiosidad.

Después, serenániose poco á poco, como una 
luz de aceite que se coneume, fué apagando su 
ameuaz'doia actitud, hasta que acabó por sentarse 
tomando ia misma poetara pn que Je encontrara 
cuando entré en sn coarto.

Ya me disponía á marcharme, convencido de la 
inutilidad de mi vi.“ite, cuando observé que aquel 
desgraciado iba poco a poco s-ranándoeey adop­
tando otra posición en U butaca; pude obsaivar al 
descubrir eue faocionee.que aaí como doe legtimas 
eileocioB-e rodaban por eue plliaas y macileuta 
mt-jil as. TJu beodo eu piro eaiió con íutrza de su 
pecho, y procurando duiciñcar todo io po ible eu 
vez, caei allegada por la emooó n del llaot-j, que 
cada V i  iba apoderándose más de sna ojos, me 
dijo seña áiidome uua si.la.

— ¡Oaballero! Sentaos y explicarme, oor favor, 
quiéu sois y á qué venia.

Aquello acabó de desconoert'rme ^or completo. 
Aquel « ;ab»lIero, sentaos..» fué diiho do un modo 
tan psppci IjCOfi una ’nflrxion de vo* tan eiplicati- 
te y hzbla tal expresión rszjnable en sus palabrae, 
que dudé por in momento cuál de loa dos era «1 
loCO en aquella habitación.
_ Sageationado por eeta eitrsfia actitud, tomé una 

s illaym e aeptéal Ud i do aqu-l rér origjai, eepo- 
rando impaciente volviera otra vez á romper si si­
lencio con nuevas palaotas que me i .v.tasen á fer 
mu'ar mi difícil cont-ietac ó.i á sn preguita.

—¿Me conoces?—me dijo, al fin, tom .ndo otra 
poBiur a en su aucha po.trona y  mirándome tija- 
men te.

—No o* conozco—le contesté — Dispensadme, 
pnep, 6Í he pido tan indiscreto, al venir á turbar 
vuealro lep s>, sin máa -ler cho que el de la cutio- 
sidad de euctJcbar de cerca vuestra herm'.sa vi-z. 
Soy un apasionado por la n úsica y . ... esto es tod i.

— iOh, la mús'c 1 ¡La múeic«I éó's tr-mbién afi- 
cionadosá la música. Pues bieu; s', es el úqicu idral 
qne anima mi txiet>nei«, que d i co or y  inovimi-n- 
to á mi sangre y hace funcionar mi cerebro eufer- 
mo y atrofiado.

¡Cuántas veces eee ruido calestiíl foóe ' lenitivo 
de mi deMsp^racLon en Us grpndfs cit'strof--s ene 
han idodespl. man lopoc •« p >co mi riistond ! H s  
hermosas malodí<s de Risniri, Brüni y  D j- i-  
cetti; l í  graudiosidad d i Us not s .la Verdi y  ae 
Gurio !;ia  escu-la alemana poun-n lo en el peotá- 
grarra y coitvirtiendo en t- rreut-s de u .L e  y  ar- 
monlai toda U flioptfia de nuestro rigió, o n  sus 
gran-ies sacudid,e d-prngrcs s; Meyo-ij- r, el gran 
M-y.roeer tradnciei d e i s  -uídoB i • I is Us tera- 
pisl des y  ternuras que se i g 't en el corazón hu- 
maoo; W»gaer, el por tlQce del radicalismo, el reso­
lución r i í s  ppit r-io, eefi-ílaado á «ue discípulos 
siempre e. más aüá\ t do, todo eeto, qu«ridu amigo, 
me pr ducen unoe aaeudlmii'otoe ineipiicsblee al 
rec.r.iarla historia de mi vida, enl z .m  á la  mú­
sica con ia persiaiencia y solidez con que se une la 
yedra a muro.

—Y  he notado—le dije cuando hubo concluido- 
qne moetraia predilección eu vuestros cantos por la 
música de M«yerbeer; la frecnencia con quo repe­
tís el duo dal cuarto acto de Los Mugoriotes me lo 
indica. ¿Es ocaso ru'jstia ópera favorita?

—Escuchad—me dijo atrayé ¡dome nerviosa­
mente hácia si, con el roetro Ct.mp!etameato des­
compuesto y  bajando con misterio la voz.—Y a  os 
lo han dicho, ¿no ee Vt rdad? Pues bien; es cierto. 
Y o  estaba enamorado de Valentina mucho antes 
de conocerla; eí, ia amaba coa todas las inicistivas 
de mi nisteocia cun oda la potencia de mi juven­
tud hliccorrer ardiei.tj ¡a sangre por mis venss de 
adolescente. E. paraíso del teatro Real era el punto 
de citas amorosas y  noacorrie-ite eléctrica hacía vi 
brar todo mi sé'al empezar la orquesta el preludios 
dei duo de Lot Hugonotes. De cada uno ce aquejo 
Vioiinea salla uu amorcillo alado, qne asaetaba dul- 
c/mente mi corazón y mormuraba á mi oidu frasea 
amorous, beci-ndo desfilar anta mi vista todaa 
las dirhxs inafables 7 espasmos volnptnosoa del 
amor soñado.

Oon los eod,-8 apoyados sobre las ródillas per­
manecía yo acurrucado alil en mi asiento, evadien­
do Isa miradas da) público, entre los cuales pudie 
ra haber alguno qua alivinaae mi eecapatoria, dee­
pnes de haber robado del cajón de despacho de mi
prdre los seia reaíes de la entrada....

El sinveatnra tomó aliento, sa pasó nerviosa­
mente la mano por la fre te, como para evocar 
antiguos recuerdos, y  deepues continuó;

—Pnes bien; yo amaba á Valentina. Despnes 
eate ideal convirtióse en realidad. Aquella Valenti­
na aérea, incorpórea, vaporosa, que dotaba envuel­
ta en loe resp andoree de mi faotaaís, tenía forma
mat-rial y ¡a ¡ba á hacer mi esposa  ¡También
ae llamaba Valentina! ¡Todos los sueñoa de mi in­
fancia y de mi pubertid ee veían aquella noche
realizados!.. Despuee eaugre,.., mucha sangre.,..
un torrente de sangre precipitándose deede el lecbó 
nnpcial á la alcoba y  ealpicando despiadadamente 
lae ñoiee d« azihar, engañoso emblema de sa men­
tida virginidad....

El loco ae detuvo. Soltó una eetridente carcajada, 
histérica, prolongada; ievantóee del asiento con los 
ojoa fuera de lae órbitas, el cabello erizado, las ma­
nos crispadae, y pes.ándose agitadamente por el

cuarto, empezó ó cantar con toda la fuerza de ens 
pulmones el precioso duo del en rto acto de Lot 
Hugonotes, cnudo Valentina confiesa su amor i  
Rabal.

Sentí miedo. La esperanza de que volviera á la 
razón, me retuvo, ain embargo, nn bnen rato, ain 
variar ds postura, basta qne la voz de la buena mu­
jer del guarda del campo vino á desengkfiarme, en­
trando por la puerta de la sala.

— ¡No sa lo decía yo, se&orito! Y a  tenemos mú­
sica para rato.

A l afio siguiente, ya en Madrid, supe la mnerte 
oel pobre Icco.

Con respeto á su manía ó á los motivos que la 
produgeron, no tengo petmiao del juez que ins­
truyó «1 proceso, ciando la muerte de Valentina, 
más que paia decir lo signiente:

Edmundo eta de las principales familias de Ma­
drid.

Valentina una aventurera.
Se casaron muy á dlegusto de los padres del 

primero.
La ncche de bodas, momsntos antea de retirarse 

aj lecho nupcial, E Imán ío sorprendió en infragan- 
ti delito de adulterio á su mujer.

Momentos despuea sonaba un disparo y Valenti­
na dejaba de existir.

¡Desde entonces ee hizo psear por loco al pobre 
Edmundo!

E duardo Casado  B b r b k í.

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S

Tla je régio.
Bilbao, 16 (10,SO mafiana.)—Anoche á primera 

hora dió en el paseo del Arenal un ccncierto la mú­
sica déla escuadra.

T. mbien la hnbo, dada por una banda militar y  
por ios tamborileros, en la P l za Viej., frente al 
Ayantamiento.

El regocij j ee grande, y 1a mnltitad, que era nu- 
m*ro»a, improvisó bAÍIee eo ambos ladea.

Tamb.en ee han quemado en )a P  « z a  Nueva los 
fu'gos artificialea qua ee suspen iiarun antemoche 
por la noticia de la muerte drl pirutécoic ' Sr. Her­
nández, que, afúrtunaJamjute, no ee h , c .nfir- 
mado.

Los millares de pereouas qne los presenciaron, 
aplaudieron frenéticamente.

A  lan or.c* empezó á acudir la gente al baile de la 
Sociedad Bilbaína.

Loe Balones estaban decóralos, no sólu ccn lujo, 
eino con gueto y elegancia. L - i  nmiuaci .’  interior 
era brillantlaimA. Las condiciuues ilel 1> cd, p rfeo- 
tameute dispuesto y amueb'bdo co i to l' S ade­
lantos de! confort, daba á la fiesta u j aspecto más 
agr dable y rica 

Tambiei- la fai hada del edificio la-ía una capri­
chos» i umÍDsciou de gas, de vistosne > fectos.

El bai e, que duró h -eta las cluoo do la madm- 
gaiU, h » eetado deslumbrador.

i.aa máe hermosas y  n'egsntes darn te y los hom­
bree más conocidos de la suciedad bilbaína, ecadie- 
toD i  la fi'Sta.

Las toilettes lujisae y las j  yae de gran valor, 
demietrabái que Bilbao ea una pob'rcion rica y  
que sabe gastar el dinero, del mie'uo modo que 
ganarlo.

Además iel bnffet exquinito ybien h t v í ío  qus 
estaba á dispcsicion de todos loa co ciirantes, 
éstoB fueron luego obsequiadla con una espléndida 
cena.

La co lieion organizadora de U  fiesta, firmada 
por los Sres. Ayarz®garay, Acuirr- Q-ri ía ( i. E i-  
mua'do), Revilla y Mier, recibió 1 it plác m s tráa 
envusii Btaa por el éxito obtenido.

L ks biibaiiiaa hau confirmado anorhe 1< fama ds 
boüitae y elegant-e qne ya teniao adquirida.

Eutre otras mnchia, se hklabanl -s ae&orae y  
6vfijrit«B de Aieuda Arelano, Azula, Arana, 
A 'U í, Baeib», Oorti, Oomyo. C rté«. Cae»», Del- 
Ul s, Di»s, Elorriaga, G o-tz .r, Garda Art-ehe, 
I^sfua, Ibarr», Jacqnet, Ia  de h '. LUnu, Linda, 
Linar-8, tdugraa, Lringa, M  c M h n, Mugart-gui, 
O'ano, Orti* de la Iliva, O eiza, Puente-Real, 
Qiintana, R.drignra Ari»e. R ia l <1e Anua, R;vas, 
íúuga SomouMj, Dg8rtua,Uiigaeu, Viiiavaso, Vito­
ria. WíDderhaeeyZabiri.

La fiesta dejará gratísimo recuerdo en todos loa 
qne han t-nido la fortuna da pr eanciarU.

S. M. la reiua inangurará huy el nuevo edificio 
para Casa Coneistorial de Abandn, yendo después 
á presenciar el partido de pelota qn> jugarán el 
Chiquito de Eibar y Mardura contra Brau menor 
y Eiicegni.

Lvs bilbaínos se p/"punau hac.-r nn« entusiasta 
despedida á 8, M.

Oomo recuerdo do su visita, la reina ha regalado 
á la Virgen de Beg.fia nn precioso m.nto de mu- 
eh" gnoto artldtico y  valor.

TambiOn ba dado pruebas de sos sentimientos 
caritativos en loa eetablecimi-ntos de beneficencia, 
dejauiio cinco mil pesetee para el hiipital civil. 
Otras cinco mil para la Osea de Miaericurdia y otra 
ignal cantidad para la reedifíc«cion de 1, iglesia do 
'  acitisKC.

Batos actos de ganerondai han producido muy 
buen efecto ectre todaa las clases de ia sod idad 
de Bilbao.

Bifóoo, f#  (11,20 mafiana).— La reina, en eu pa­
seo de ayer tarde, fué al zito de B mdsraa, donde 

expricó el general OaatiJo episodios importautaa 
de a última guerra civil, «a 0*s* do Mieeriordia, 
que hoy ha visitado H. M., por la msfiana, ea un 
magoiflcu edificiu, con más de ca»trúC¡»utos asila­
dos, que se sostiene principalmente c in limosnas 
y lejwdos de particulares. Está admi.-istrada por 
tuia jama de veciijOB, y ciertos servicios están al 
cuidado le Hermanaa ds la Caridad.

A i baile de ¡a Soci'dui Bilbaína, caiLbradu 
anocha, qne estuvo muy bri''aute, asístieroi los 
Sres. S-ígista, Alonso Martínez y Roirign-s Arias.

El juego de pelota, á que coucnrrirá esta taids 
la reina, promete estar concurridísimo. Ei tiempo 
continúa hethioso.

Eutre otras muchas pereunaa conocid-e, han re­
gresado últimamente á Ma Irid de eue ez,iediciones 
de verano, loe duques de Val-ncia, loa bAroaes del 
Castillo de Ohirel, loa con les de ArzarcoUar, Don 
Msximo OánoTsa del Castillo, et Sr. Martinez Alca- 
bil a y D. Francisco de Oárdonae y familia.

Estando el miércoles nn vecino de Ca losa de 
Segura (Alicante] trabajando con pólvora ee infla­
mó ésta, dejándole muerto eu el acto.

Segnu han telegrafiado de Mnnich á La Epoea 
ayer salieron de Nymphonburg eon dirección á
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El Eco Nacional.

Venecia SS. AA. loa infantes dofia Eulalia j  don 
Antonio, qne llegarán el 17 y se hospedarán en ei 
Gran Hotel, donde Ies ̂ ¡nardan sna padres ios da- 
qnes de Montpansier.

Despnea de nn deacaueo de ocho diaa empren*^ 
rd toda la familia sn proyectado viaje á Bolonia, 
permaneciendo alli ana larga temporada.

De la cárcel de Villoldo (Palencia) se fngó ante­
anoche el p'reso Victoriano Fernandez Igtesias,

En el paeblo de Cnbelia (Lérida) ae hs incendia­
do nn pajar, siendo preso Jnan Marens, por supo­
nérsele antor del incendio.

Hs quedado definitivamente instalado en Pasa­
jes el laboratorio qnimico da análiais da vinos que 
la Sociedad general de aqnel puerto tnvo el buen 
acuerdo de crear, y que tantos y tan importantea 
nervidos eetá llamado á prestar ai comercio pri­
mero, y en general á la producción vinícola espa- 
fiola.

Anteayer cnmenzaron loa exámenes eatraordioa- 
rios del cuiao de I 88S á 87 en )a Facu'tad de De­
recho de la üuivoraidad y  en el Ir stitnto del Car­
denal dañeros.

En breve se dará principio también á ios exá­
menes para valí ar los estudios libremente hechos 
sngetándose á laa reglas eatablecidas para loa mis- 
moa.

La matrícula ofidal psra el próximo afio escolar 
solicitada hsata hoy en loa loetitntoa y üniveraí- 
dadea de Madrid, resnita mucho máa baja que en 
loa curaca anterioras.

El Goiiernad'ir civil, Sr. Dnqne de Frias. ha ele­
vado al ministro de la Gcbernadon una consulta 
muy razonada y Inminosa, proponiendo la conve- 
sienda de qu^ sa dicte una medida ampliatoria del 
Begiamenlo de teetr- s, por la qne ae obiigne á las 
empresa) á que sustituyan el alambrado del gfa 
TOr el eléctrico, con ei fin de evitar los siniestros 
de incendio.

Ea posible qne el aennto paaa á informe del 
Coneejo de Estado; y en eu vista ae adoptará la re­
solución qne piuceoa.

Desde el 1.* de Enero próximo los vinos eapafio- 
les aatiafarán ó sn entrada en el Uragnay, un 80 por 
100 menos de lo que pagan en la actnalidad.

Dorante la estancia de SS. MM. y  AA. en ia ca - 
pital de Navarra, el mÍLietro de Gracia y  Justicia 
se Bh>j*rá en el palado del eefior obiapo de aque.la 
dióceria.

TTn concejil del ayuntamiento de Fimplona faci­
litará cómndo alrj mi <ct - á loa repreaentantes de 
la prensa que siguen al viaje régio.

En la noche del dia 13 del mea actual ae enscitó 
ana cneatíon entre varios ea-gentoe de los batallo- 
oes da la reeeiva de U  ciudad de Taraz ina (Zara­
goza), reas tando nno de los eontendiantea herido.

E l delegado eaprcial de carmajps tiene dadas 
las órderes para que desde el 1.° de Octubre vayan 
todoB 'oa cocheros decentemente tmiformados, y 
que les cochas de pliza rennan todos las mejores 
condiciones.

Ha llegado á Z regaza e) espitan general de 
sqneioistr.ki militar, D, Luis Daban.

El embajador de EapaCa en Paris, Sr. Albareda, 
obsequió el míéicoles á la familia del Sr. Sagaeta 
oon nn almuerzo.

Aeisti«-re u el sanador Sr. Arnúa, el primer secre­
tarlo de U emba;adf>, 8 '. Rica, con an sefiora, y  va­
rios paraom j s de la cu onia espafioia.

La familia del Si. Stgieta aaiió anteanoche para 
Espafia.

E i Centro da maestres inxiiiarea celebrará reu­
nión ixtrro'dÍLaria el domingo 18 del corriente, á 
laa diez de la carfi«na, en an local, Bsína, 8,segnii-

do, para tratar nn aatmto mny argente y de gran 
interés para la clase.

La Inatitncion dejlas eacnelas láicas trata de ce­
lebrar un m eeti^.

La traslación de Galeote desde la Cárcel-Modelo 
á la sala de dementes del hoapital provincial, se 
verificará hoy ó mafiana.

El gobernador civil considera necesario tomar 
antes medidas qne garanticen la seguridad dei des­
graciado presbítero ó impidan sn evasión.

Hasta el 14 de Octubre estará abierta la convo­
catoria para cubrir cinco plazas vacantes de farma- 
céntlcoB seguUdos en el enerpo de Sanidad m i­
litar.

Ha fondeado eo el pnerto de Mabon ei cañonero 
ansbtiaco Hura,

La dirección general de Inetrnccion pública, ha 
resnelto qne debe formar parte del Ooneejo nniver- 
sitario de eete dietrito, el director de la Escuela 
Central de Altes y  Oficios.

Han Borgido dificnltades para la celebración de 
las seaiones del Oongreso literario en el salón del 
Senado.

La razón qne para no acceder á petición seme­
jante da el Gobierno, es nna qne no deja de ser va­
ledera, á saber: que seguramente el gobierno de 
Londres no daría el salón de los Lorra en el pala­
da de Westminster, ni el de París ei palacio de 
Luxemburgo para la celebración de este Congrrao 
ni de otro se nejante.

En consecnencia, ea probable qne tas referidas 
sesiones se celebren en el Ateneo ó en el Paraninfo 
de la Universidad, y  nos parece lo más propio.

En la sesión cdebrada ayer tarde por el Ayun­
tamiento, el Sr Sainz reclamó qne se instalase el 
alumbrado eléctrico en el teatro Espafiol para 
evitar los incendios.

El 8r. Mathet ee edhirió á lo propuesto por sn 
comp'fiero, pero aepirar.do á qns la reforma sea 
extensiva á to loe los demás teatros, en lus cuales, 
segnn dijo, serian horrorosas fas oonsecneneias de 
nn il cendio, por las péaLmas condiciones en qu > 
todos ee encnentran. £1 concejal delegado de in­
cendios cree que no es bastante con e«tablecer la 
Inz eléctrica en los teatrcs, sino qne precisa ade­
más aislarlos da las construcciones particnleres, 
edificando nn muro de on metro de espesor y  ver 
de anmentar y facilitar laa aa idas.

Estas peticiones se acordó pt.earan á la oomieion 
correspi ndiente, donde es de desear qne no se 
dejen dormir.

Lnego se discntió la órden del dia, scordándoae 
mandar dos delegados ai Congreso higienista de 
Yiena, y  despachándose utros asuntos de escaso 
interés.

Habian annceiado a ganos periódicos ing'eses 
que la reina Victoria se ucnpaba en dar la última 
mano á ana obra literaria qne debia pnblicarea en 
breve.

Bl Manehríter Ouar/Iian dice, con arreglo ó in­
formes auturizxdoe, que la noticia er inezicta.

La reina de Inglaterra dedica todos sus momen­
tos de ócio al estadio de la lengna dei ludostan, 
que desea conocer á fondo.

Por iniciativa del diputado á Córtes Sr. Vincen- 
ti, proyéctase criebrar en PonteTt-dra ana expoai- 
ciOD regional y nn certámen literario.

Oon eate propósito en breve se verificará nna 
rencioD, á la qae están invitados ios indivídurs 
qne constituyen la junta de gobierno de la 8ocie 
dad Económica, la de Juvg-ra ño'ales, de las Socie 
dades de Rerreo, la de 'a Congregación de la Pe­
regrina, el alcalde y  directores de loa periódicos 
locales.

Tiró ana sefiorita nn nardo desde nn príco del 
teatro al patio. Viéronlo doa jóvenes qne aspiraban 
BÍndndaála poseeion de la codiríada flor, bajá­
ronse á cogerla, y el idilio ee convirtió en trágica 
cooaedía ^  cruzaron palabras doras, miradas de 
ódio, cachetes sin consecuencias, y Dios sabe en 
qné hnbiera terminado la cosa ei la férrea mano de 
nn agente de policía no ee hnbiera ínterpnesto en­
tre loe dos enamorados, llevándolos á la preven- 
don.

La alarma qne se prodajo en el teatro, por creer 
qne había fnego, ae convirtió en algazara al saberse 
la cansa del suceso.

Tomando el nombre del concejal Br. Martínez 
Madrid, nn individno ha estafado á varias confite­
rías del distrito de la Andiencia.

Eljuzgado tiene conocimiento del hecho.

A  petición de D. Salvador Dean, ha sido syer 
tarde detenido y puesto á dispoei -ion del Sr. Alva­
res Bnilla, jaez de gnardia, nn individuo llamado

Un pereoneje muy ca-.^oterizado de la situación 
apostaba anoche doble contra sencillo, á nn cono­
cido periodista, á qnn por lo menos en tres meses 
no hsy crisis, á no sobrevenir algnn hecho qne hoy 
ni existe ni ee eepeto.

Za  Union Católica ae ba hecho eco de un rumor 
qne á ser cierto revestiría impoitancia.

Dicese que el Sr. Albareda, nneetro embajador 
en Paria, había obseqniaio con nna comida intima 
á los Sres. Moret y Buiz Zorrilla.

Niéganlo en redondo loa minisieriaUa, fundán­
dose en qne el primero odia al Sr. Ruiz Zorrilla, y 
é 'te le  corresponde como al fir, Moret; y  afiaden 
qne de haber bebido comida, nlngano de loe tres 
hubiese comido tranquilo y confiado.

Anoche reanuió ana tareas semanales la Rea] 
Academia de la Historia. Porel Sr. Fita se leyó no 
infirme de sn compafiero el Sr. Fernaod'z Dnro 
eobre el Vatie de Aran. Para representar á la cor 
porncion en f l  próximo Oongreso Literario, se de­
signó á loa Hres. Cárdenos, Fabié, Fernandez y 
González (D. Fiaucisco).

El próximo domingo se reunirá en pleno el Jura­
do de la Expoeiciun de Filipinas. L'-a ponentes de 
las ocho cumieiODee en qne dicho Jnrado se divi­
dió, han terminado sas trabaos. De algunos de 
Olios hemos oído grandes elogios.

Y a  está explicada la cansa de la contienda de 
anteanoche en el teatro Felipe, de la cnal dimoa 
ayer Doticia encinta.

Es casi nn idilio.

ECOS TEATRALES
El tenor cómico Sr. Vega, qne actúa en Eslava, 

obtuvo anoche nna ovación eo el diífcil paoel qne 
desempi fia en la bonita zarzuela Ta somos tres.

Dich I artista, aprociaio da1 páb ilo  madriieSo, 
qne ea ía bastante emocionado, efecto de que la 
noche de la inangnracLon una parte de los espbC- 
tsdoies ee mostraron eeveroa con él, sin duda de­
bido á intrigas qne desconocemos, pndo anoche 
convencerse con los eplasoa nnánimes qne dió la 
Domeroaa coacnrrencia que alli había, que el pú­
blico sensato sabe premiar la inteligencia y el ta­
lento del artista y no se hace paiUuipe de peque- 
fifcsa é iotrig-is de bastidores.

Las t-efi ritas M >ntes, M j.ina (dofia Enriqueta) 
y  Gaicí'  Parra estnbr»roa mny bien, oontribuyau- 
do a ’ éxito de esta obra.

áfortuosdampute, el nnmsroeo púb'ico qne ano- 
chn h&bfa en Eslava no se apercibió de que en el 
escenario hubo no peqnefio incendio qne pudo ha­
ber tenido consecaeociae, sino hubieran sido tan 
oportnnoB y eficaces los anxilios que para extin 
gDÍ-I-> tomó todo el pereonal de la maquinaria, tra- 
mr.yietaa y demás empterd a del escenario.

Lo Incendiedo fné un telón de foro, ol qne pren­
dió fuego una de las lucee de bengala de laa qne ae 
queman en la apoteóeis de la zarzuela Don Di­
nero.

El público de lee hatacas ss alarmó bastante en 
la representadou de la obra Part'S y coros, porque 
una Si Q rita qne estaba c.m eu familia eo lá tercera 
fila de bntiOB, fué presa de nn slocope.

La representación ae interrumpió por algunos

instantes y los acomodadores auxiliaron á ’a pa­
ciente, cogiéndola en brazos y  trasladándola asi 
fnera de la sala escénica.

ECOS DE LA  m a d r u g a d a

Todos los periód icos de la noche, aun los 
de m és  opos cion , todos convienen  en qns 
se d isfru ta  de una gran  atonia política.

A s i es que las conversaciones ban sido 
m uy insig^nlñca ites por todas estas cansas.

Se han com entado mucho e l m anifiesto 
del señor conde de París  y  la  carta del se­
ñor Castelar.

L o s  decretos del /general Cassola han sido 
rem itidos á San Sebastian y  han quedado 
a lii hasta que S. M. se s irva  disponer s a  
sanción.

E l m in istro d e  U ltram ar ba  nom brado 
una comisión encargada de hacer ios estu­
dios preparatorios para la reform a del aran­
ce l de Cuba. Esa com isión  la  firm a n  los se­
ñorea Calbeton, d irector de Gracia y  Justi­
cia; P e layo  (D . Rodolfo ), je fe  de N egoc iado ; 
Boda (D . Pab lo ), oficial orim ero dol m in is­
ter io  de  U ltram ar, j  D. G abriel del C risto, 
diputado provincial de Is Habana y  voca l 
de la  ju n ta  de aranceles de la isla  de Cuba.

L a  com isión  se reunió para traza r las 
lin ees  genera les de su encargo  y  repartir 
en tre sus m iem bros los trabajos que ha da 
verificar. H ace ya  mucho tiem po que se 
reclam a la  reform a de los aranceles da 
Guba.

E n  e l m inisterio de U ltram ar se ha rec i­
b ido e l s igu ien te  te legram a  del gobernador 
gen era l de Cuba, genera! Marin;

eHaham Ib .— Sin n ove lad . D : los cuatro 
ind iv iduos desembarcados, según  participá 
á V . E ., ha sido muerto de tin tiro el llam a­
do  Bsrlbea (a) Quiebra Ihcha, y  supónense 
heridos do más — ilíd m  »

Se p royecta  un meeting repub lbano en e l 
teatro ds la  Zsrzueia , que será presidido 
por el Sr. D . Juan A . P s i- 'z , decano d é la  
dem ocracia española.

Se tratará de la  unión de los republica­
nos, que será el tem a que a llí ae sostenga.

D el 25 al 26 d » l  actual se bal'ará  la  córte 
de regreso en Madrid, acompañada dei se­
ñor Sagasta.
¡k— - :

SANTO DE HOY.—San PeJro Arbnés.

V • . Jn»>.

APOLO.—I'^augurflcion.—A I ra 8 y  lj2.—Bazar 
de novias.—Ooro de sfñoras —Un c i nin de Boe- 
cacio y  La sombra, por et Sr. K 'fseli.—Di» com­
pleto, por la sefiora Híjosa y  Artnro di Fuenca- 
rrale.

LARA.—T. 2.® par. - A  laa 8 y 1 2.—Golondri­
na.—El padrón m oD ici-al.— S gando acto At, ^  
misma.—Pepa la Freerachona ó el col-gial a-een- 
vnelto.

FtCLIPE —A las6 li2.— Efectosd«l* gran v i» .— 
La gran vía.—La moza del enr*.—Efectos d" la 
gran vía.

ESLAVA.—A  fas 8 y li2.—Ya somos tres.—Fi- 
lippo.—Partes y coros.—Don dinero.

M ARTIN,—Inaugnracion.—faos por nenores de 
la función se ananciarán pur carteles.

OIBüO HIPODROMO DR VEKdN<\ —A las 
8 y  8i4.—Beneficio de los célebres el w .sCrorid,

Imp. de LA  POBLICIDAD, Valenzu'-la, 6.
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Quizá cause sorpresa que la Sirena, qne habla 

v isto  rodar á sns pies á hombres del gran mundo, 

torciéndose las manos desesperadamente; por quien 

otros habían muerto, qne le  bastaba presentarse en 

H yd e  Park  para causar sensación y  casi tumulto 

entre la  durada juventud de Londres, estaviese ton 

hum ilde y  sumisa en presencia de miss Elena.

Eso ae explica diciendo qne esta m njer era una 

verdadera esclava en e l centro de la libre In g la te ­

rra. Esclava de un pasado nebuloso qne todos ig ­

noraban y  que dos personas conocían: e l reverendo 
Peters Tnwn y  miss Elena.

U n  dia miss E lena tuvo necesidad para sus teñe 

biosos proyectos de una m ujer bastante hermosa
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taba sumido. L e  cog í entonces l&a dos manos y  le  

dije: Concededme una hora más; si vuestra m a­

je r  se ba marchado, ¿qné teméis? L e  sentí extre" 

mecerse; al mismo tiempo llamé á m i doncella 

Ln cy , la qne trajo una p ipa cargada de opio. Q u i­

zá hubiese acabado por vencer mis seducciones; 

pero á la  vista de la pipa ae despertó sn salvaje 

pasión. Y  oomo véis, está dorm ido.

— S í— dijo  miss E lena;— pero será preciso des­

pertarle dentro de una ó dos horas, empapándole 
sienes y  narices con este agua.

Y  miss E lena presentó á  la S ireaa nn pomo con 

tapón dorado.

— Se despertará todavía atontado; pero no tanto 

que le  im pida comprender lo que váis á decirle.

— ¿ Y  q 'ié  es?— preguntó la Sirena,

— Escuchad— d ijo  miss E lena, que continuaba 

hablaudo oon la autoridad del amo que dicta sus 

órdenes a l esclavo.
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Legada  la oasa á la  Sirena, ésta tomó pose* 

sión de ella  sin remordimiento. A l l i  era donde, á 

las d iez de la mañana, apoyada la cortesana en una 

de las ventanas de su gabinete, que da a l jardín, 

respira e! aire y  se calienta á nn rayo de sol que 

ha logrado triunfar de la  neblina. D s  cnando en 

cuando se vuelve á contemplar á un hombre dor­

m ido en un sillón. E *e  hombre es el m *yor W a *  

terley, con e l traje en desorden, sin afeUar y  des­

peinado. D uerm e profaudamente, merced á la do-( 
b le embriaguez de l v ino y  de l opio.

E n  un extremo de l gabinete ha quedado nna 

mesa, que eontiene todavía los restos de una cena. 

En  e l suelo, cerca del dormido, se encuentra e l 

instrumento cómplice dei fumador. E l  mayor está 

lív ido , los labios colgantes, y  e l abatimiento ds to­

dos sos miembros parece atestiguar que toda ener­

gía ha desaparecido de su cuerpo robusto y  bien 
constituido.

L a  Sirena le  m ira de cuando en cuando; vuelve 

luego á la ventana, y  d irige su vista más allá del 

jardín, donde se percibe la  entrada entre dos ár-¡ 

boles. Parece que espera alguna persona

E n  efecto; un coche sa detiene.

— P o r  fin— murmura la Sirena;— le verá dor-5 

m ido y  se hará cargo de si hs cumplido m i pa-, 
labra.

ü n a  mujer baja del coche; está velada y  es im ­

posible ver sua facciones; pero su andar revela la 

juventud, y  qu izá e l Hombre gris, si hubiera estas
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do presente, hubiera reconocido desde e l primer 
m om enti á miss E ’ena Palmure.

E ra ella  en efecto, que vo lv ía  de casa del reve­

rendo Peters Town. donde todo se ha hecho según 
eos deseos.

Mistress Fanoehe, mitad por m iedo, mitad por 

codicia, pues sn traición se ha pagado oon cnatro 

m il libras, ó  sean cien m il francos en moneda fran­

cesa; mistress Fanoehe, repetimos, depuso ante e l 

ju ez  que había oonñido e l verdadero h ijo del ma­

yo r  y  de míss E m ilia  á  un oierto W ilton , quien 

debió arrojarlo a l Támesis, más abajo del puente 

de Londres. Confesó, además, que ella  habla pre­

sentido a l mayor e l pequeño irlandrá, y  e l jn ez 

. in ic ió  con todo un proceso que la  ex  nodriza fir­

mó. En  fin, se ba permido á mistress Fanoehe pres­

tar una fianza de m il libras, que miss E leua pagó 

por ella, y  gracias á eso ha podido quedarse en 

casa del reverendo, donde quedará á cubierto de 
las lepresaiias del Hom bre gris.

Miss Elena es ardiente para la  venganza. Antes 
de alcanzar a l Hombre gris; antes de lanzarlo en 

ana trampa que tiene ya  combinada, quiere arrui- 

aar todas sus esperanzas; antea de enviarlo a l pa­

tíbulo, quiere que vea otra vez en el molino al 

n iño que es la  es¿ eranza de Irlanda católica y  opri­

mida. Apenas se hubo retirado e l juez, puso eu 
campaña a l reverendo Peters Town.

— E s preciso que busquéis— le  d ijo — un hom­
bre seguro, invertido de toda oonfianza del je fe  de
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policía . N o  se puede eoufiar esta detención á 
ningún ftmoionario vulgar.

T  e l reverendo partió para Scotland Y a rk , y  ella  

corrió  á Portland P laoe, para asegurarse de que e l 

m ayor W a ter ley  estaba en manos de la  Sirena, y  

que ésta había seguido sus Instrucciones a l p ie de 
la  letra.

Miss E lena llegó  a l gabinete, y  experimentó 

v iva  satisfacción i  la  vista del m ayor dormido. B a jó  

sn ve lo , apareciendo á la Sirena en todo e l esplen­
dor de BU altiva belleza.

L a  Sirena, cuyas miradas doblegan á los hom­
bres, las baja delante de mira E lena. L a  esclava 

redimida se convierte otra vez  en esclava eu pre­
sencia de la hermosa patricia.

Miss Elena ss sentó y  la  Sirena se qnedó de pie.

— ¿Qné ha sneedido?— preguntó miss Elena.

— L e  traje aquí á las ouatro de la mañana. Y a  

estaba medio loco y  me juraba que me seguiría al 

fin de. mundo. H em os cenado, y  ha bebido como nn 

lord escocés. Parecía que no ae acordaba de nada. 

Sin embargo, a l clarear e l día tuvo nn instante de 
lucidez. [Ohl ¡D ios  mio, exclamó, que pensaré 

mistress W aterley ! Entonces le  enseñé la carta que 

enviásteis, diciéndole que ss la había llevado al 

club, y  que del club la habían traído aquí. L a  car­

ta era de mistress W aterley, quien no esperando 

encontrar á su marido, había marchado, anuncián­

dole que iba á  asistir á su padre eu los últimos mo­

mentos. Esta m isiva pareció despertarle un mo­

mento y  sacarle del sopor 6 embriaguez en que es-
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para trastornar á un hombre; bastante crim inal para 

poderle e x ig ir  todo, y  bastante dócil para asegurarse 

de BU obediencia. E l  reverendo Petera Tow n  habfa 

descubierto á la  Sirena. L o s  sacerdotes anglicanos 

tienen fio ilid ad  suma para sondar la  vida privada, 

apoderarse de laa ooncienoias y  establecer una p o ­
lic ia  misteriosa.

E l clero de Londrea ojea materialmente á esas 

pobres criaturas que se han refugiado en e l amor, 

fiomo en una profirión . De cuando en cuando con­

sigue de la  policía uua batida á las tros de la ma­
fiana, bhjü ie arquería de Eegen t Street. Y  cuando 
una criatura se encuentra bastante alta por sus re­

laciones para eludir la  acción directa de la policía, 

ese cloro se dedica á secretas in vosti^c ion es sobre 
su pasado.

A s í, púas, la  S irena habia cometido varios robos 

á los quince afios. Llamábase entonces AnaB stfam , 
y  era jud ía do nacimiento. Condenada á d iez afios 

de reclusión, había conseguido escaparse, abando­

nar á Inglaterra , refugiándose primero en Francia 

y  después en Ita lia . D eb ió  á su belleza en pocos 
afios verdadera opulencia.

Segura de haber sido olvidada, se atrevió a  vo l­

ver á Londres, y  hacía un afio veía á todos los p e ­

timetres á sos pies, cuando e l reverendo P e te r  s 

T ow n  logró descubrir su identidad. Iba sin duda 

á  denunciarla, cuando miss E lena intervino.

— H e  aqui la mujer que necesitamos— dijo. 

A qu e lla  misma noche, velada, guardando e l in ­

cógnito más riguroso, se presentó en casa de la
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